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5. Posibilidades de función utópica de "Nuestra América". 
Tesis propositivas para la discusión

   

Observación preliminar  

Entendiendo que la invitación para participar en un panel plenario o, más 
concretamente, que la ocasión de estar en él junto a otros colegas, debe ser 
asumida sobre todo en el sentido de una obligación a contribuir al diálogo 
común del tema propuesto, renuncio aquí a presentar una ponencia, es de-
cir, a ofrecerles una visión sistematizada y desarrollada de algunas de mis 
ideas sobre el tema. Prefiero más bien resumir en forma de tesis propositi-
vas esas ideas para que queden "expuestas", sin mayor aparato defensivo, a 
la consideración crítica de ustedes y sea así un simple aporte inicial al de-
bate que deberemos mantener y que considero como el verdadero centro de 
este panel. 
Esta opción mía, permitan que lo indique expresamente en esta nota preli-
minar, tiene que ver además con la suposición de que los tiempos históricos 
en los que nos toca reflexionar y actuar, esto es, los tiempos históricos de 
los que tenemos que saber y hacernos cargo, son tiempos que parecen re-
clamar no tanto "definiciones" como "proposiciones". Pareciera, en efecto, 
que los cursos históricos de hoy no quieran tanto ver sus límites o cierres 
en "definiciones", como entrever acaso perspectivas para ensayar el ensan-
chamiento más amplio posible del marco en que hoy aparece lo histórica-
mente posible. Se trataría de arriesgar "proposiciones" para ensanchar cada 
vez más el horizonte de lo posible para el hombre. ¿Y no es ésta acaso una 
de las tareas permanentes de la función utópica? Me parece que sí; pues así 
como las fuerzas históricas determinantes del status quo intentan siempre 
en todo período histórico cerrar el marco de lo que al hombre le parece po-
sible o deseable, entiendo que así mismo debe ser función de la reflexión 
utópico-crítica el luchar contra ese cierre y proponer formas alternativas 
para el tras-paso histórico del mismo. 
Teniendo en cuenta también esta última indicación, deben entonces ser en-
tendidas las breves tesis que siguen, como aporte a un debate sobre pro-
puestas centradas en la preocupación por analizar cómo puede América La-
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tina contribuir hoy a ese ensanchamiento de lo posible en la historia. Paso, 
pues, al enunciado de mis tesis propositivas.  

Primera Tesis:  

Contra los que piensan – con intereses ideológicos bien definidos – que la 
historia ha terminado, conviene insistir en que hoy no hay fin de la historia, 
sino que asistimos por el contrario a un verdadero comienzo de la historia; 
un comienzo que está marcado por un despuntar de innumerables historias 
regionales como verdaderos centros de universalidades concretas.  

Segunda Tesis:  

Ese comienzo o recomienzo de la historia humana marca, a otro nivel, cier-
tamente un fin, pero no el fin de la historia sino precisamente el final de un 
modelo de civilización. Y por ello este nuevo proceso histórico se caracte-
riza, entre otras cosas, por ser un proceso de re-organización de culturas. Se 
extiende, en efecto, la conciencia de que la civilización que, por más allá de 
diferencias secundarias de sistemas político-económicos, está todavía con-
figurando uniformemente la historia de la humanidad, es una civilización 
mortal como todas las otras que la dan precedido. Se presiente su muerte y 
las muchas culturas oprimidas por ella, pero también las posibilidades al-
ternativas abortadas en su propia área cultural, reaccionan para no perecer 
con ella. Esa reacción, expresión creativa de resistencia históricamente 
probada, es un recomienzo histórico cuya primera figura precisamente es 
movimiento de reorganización de los pueblos desde el fondo de sus particu-
lares culturas.  

Tercera Tesis:  

En este contexto mundial pienso que América Latina puede ejercer un pa-
pel de vanguardia si sabe reconstruirse culturalmente a sí misma; es decir, a 
condición de que ponga en marcha un proceso de verdadero des-
cubrimiento de sí misma y sepa así ir reorganizando su espacio y su tiempo 
como una dimensión plurivalente cualificada por muchas voces culturales y 
por otros tantos proyectos políticos y de formas de vida.  
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Cuarta Tesis:  

Des-cubrir América Latina como proceso histórico de textura intercultural 
significa desmontar la leyenda de una unidad decretada por y para los inte-
reses de la consabida herencia blanca-europea, aceptando luchar por una 
unidad que se consigue, que va resultando de la puesta en práctica de la so-
lidaridad entre las diversas culturas del continente.  

Quinta Tesis:  

Luchar por América Latina como espacio de solidaridad intercultural, co-
mo programa de solidaridad y de intercambio, es ir anticipando en la histo-
ria real el sueño de la martiana "Nuestra América". Pues recordemos que 
para José Martí la fórmula "Nuestra América" es, en su verdadero fondo 
significativo, la palabra que nombra la "utopía" histórico-social que él quie-
re ver realizada en y por los pueblos de nuestras naciones, porque en ese 
"Nuestra América" se debe configurar un orden cultural y político que su-
pere prácticamente la hegemonía de cualquier grupo étnico o de poder me-
diante la efectivización del principio martiano rector de "la razón de todos 
en las cosas de todos".  

Sexta Tesis:  

Entender y comprometerse con "Nuestra América" como programa de fun-
ción utópica en el sentido precisado anteriormente significa, además, reor-
ganizar nuestras prácticas estatales, políticas, sociales, etc.; de manera que 
vayan reflejando toda la diversidad que late en su sustancia polivalente y 
que no debe ser "reducida" a expresión reglamentada por un único sistema, 
ni de derecho ni de pensamiento. Reorganizar no puede aquí decir reorien-
tar en una sola dirección, sino que debe asumirse como tarea procesual de 
interconexión de diversidades y de intercambio entre diferentes y divergen-
tes proyectos de organización de la vida.  

Séptima Tesis:  

Para la filosofía – se me permitiría limitarme ahora sólo a esta área del sa-
ber – buscar la "utopía" de "Nuestra América" es buscar una forma de filo-
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sofía que sea trans-formación de la filosofía que hemos hecho hasta hoy en 
nuestro continente. Esta trans-formación supone la recuperación de Améri-
ca Latina como espacio intercultural y, por ello mismo, implica igualmente 
un consecuente hacerse cargo de las distintas tradiciones culturales de 
América Latina como distintos lugares de nacimiento de la filosofía. En 
América Latina tiene la filosofía entonces varios lugares de nacimiento.  

Octava Tesis:  

Trans-formar la filosofía desde el horizonte de "Nuestra América" como 
programática función de utopía quiere decir, primero, liberarla de la cultura 
greco-latina como su único lugar de nacimiento y de posible acreditación. 
O sea que implica un des-locamiento de la filosofía en tanto que se la des-
vincula de toda posible localización de la misma en términos monocultura-
les.  

Novena Tesis:  

Esa trans-formación "nuestra-americana" de la filosofía comporta, segundo, 
una transfiguración o, si se prefiere, nueva configuración teórica de la filo-
sofía, porque sería tarea suya esbozar la posibilidad real de un modelo o 
figura de filosofía que se configura precisamente mediante la convocación, 
la consulta y el intercambio de distintas voces o logos. Sería la transfigura-
ción que marca el paso de la filosofía que hace su camino tras-pasando va-
rias voces, de una filosofía que, acaso por primera vez en la historia de la 
humanidad, ensaya presentarse como una combinación polifónica.  

Décima Tesis:  

Esta filosofía nueva, en cuya trans-formación debe ir anticipándose justa-
mente "Nuestra América", sería, tercero, una filosofía que, sabiendo de sí 
misma como proceso intercultural, se ensaya como dinámica de permanen-
te transculturación: sería filosofía en tránsito, filosofía de inteligencia tran-
seúnte que en su paso por ... se relaciona con ... y hace entrar en relación, 
sin subsumir ni oprimir, las distintas formas en que humanamente se puede 
dar razón de la razón. Sería, en fin, aquella "filosofía de la relación" que 



 

87

Martí hubiese querido, pero que no pudo proponernos en forma detallada o 
sistematizada.  

Undécima Tesis:  

Como "filosofía de la relación", de la relación por la que se conocen, se 
respetan y se solidarizan los pueblos que – como Martí decía – "se ponen 
en pie ... y se saludan ... y unos a otros se van diciendo cómo son"; como 
filosofía de esa interrelación libre y solidaria deberá ser la filosofía "nues-
tra-americana" una filosofía de fronteras, reflejadora y practicadora de las 
palabras todas que en ella hablan desde la especial tensión de la dialéctica 
de los sujetos en frontera: la tensión constante entre estancia y tránsito.  

Duodécima Tesis:  

En tanto que "filosofía de la relación" entre fronteras y en frontera, (que 
concretamente quiere decir que es filosofía inter-relacional entre Indo-
américa, Afro-américa y Euro-américa) esta filosofía "nuestra-americana" 
no podrá ser en ningún caso ni una teoría de la exterioridad absoluta ni 
tampoco un discurso de la alteridad inalcanzable de un otro abstracto, sino 
que tendrá que reorganizarse y configurarse más bien en el sentido de un 
filosofar interdiscursivo en el que el "otro" – sea el indio, el negro o el 
blanco, etc. – es siempre un ser humano histórico; y, por lo mismo, ni exte-
rior ni extraño en un sentido metafísico abstracto; es decir que está ya 
siempre en relación histórica transitando diversos ámbitos de vida y de dis-
curso. Se encuentra ese "otro", si se quiere, siempre en frontera; vale decir, 
"comerciando" su identidad. De aquí entonces, en resumen, que una filoso-
fía "nuestra-americana", justo en cuanto proyecto intercultural de un filoso-
far interdiscursivo vivo, no pueda pretender articularse como filosofía de 
identidades estáticas, hechas; sino que será, por el contrario, la filosofía de 
identidades abiertas y dispuestas a traspasar sus propias fronteras. O, toda-
vía más breve, deberá ser no una filosofía defensiva de identidades fijas 
sino una filosofía comunicativa de identidades en transformación.     
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Observación final  

Pienso que trabajando en esta línea América Latina podría, al menos en el 
plano de la reflexión filosófica, prestar un servicio importante a la humani-
dad, precisamente ahora en estos momentos de reorganización política y 
cultural. Pues podría mostrar cómo el dejar atrás, el clausurar consciente y 
prácticamente la época en que la historia estuvo dominada por una falsa 
dialéctica entre lo universal y lo particular, y en la cual lo particular – si 
quería tener historia – tenía que dejarse subsumir por una universalidad 
pretendidamente ya vigente, no es en modo alguno poner fin a la historia, 
sino, al contrario, abrir la historia a las potencialidades infinitas que des-
piertan en un tiempo nuevo; y cuya novedad radica precisamente en la in-
versión de la historia por particularidades que aprenden a verse como lo 
que siempre fueron, a saber, universalidades históricas. 
Este importante supuesto filosófico podría anticiparlo, historificarlo, Amé-
rica Latina, como parte central de su función utópica en el mundo de hoy, 
mediante su propia reorganización, esto es, decidiéndose a ser un universo 
plural, un pluriverso de Universos.     
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